Sabemos en SPRED que somos parte de un movimiento mundial que se ha extendido gradualmente desde sus inicios en Chicago en los años 1960s. El personal de SPRED se reúne cada tres años para compartir y apoyarse unos a otros, y así tengamos un sentido fuerte de pertenecer a una familia mundial, pero muy pocos de nosotros somos lo suficientemente afortunados para tener la oportunidad de pasar tiempo con SPRED en otro país.

Durante el verano tuve el gran privilegio de ser invitada a visitar y trabajar con los miembros de nuestra familia de SPRED en Toowoomba, una diócesis grande rural en Queensland, Australia, cubriendo 188,000 millas cuadradas (más de cinco veces el tamaño de Escocia). Hay ocho grupos ahí, todos basados en la ciudad de Toowoomba, y fue un gozo observar sus sesiones de SPRED y reunirme con catequistas, amigos y otros asociados con SPRED en esta parte hermosa del mundo.

Como nosotros en Glasgow, SPRED de Toowoomba tiene un centro de SPRED hermoso donde algunos de los grupos se reúnen, mientras otros se reúnen en diferentes parroquias a través de la ciudad. Ningún lugar en Toowoomba está muy lejos de cualquier otro lugar y esto da una gran sensación de conectividad entre los diferentes grupos que se reúnen para la misa, para servicios de reconciliación, para recaudar fondos y para eventos sociales.

Lo que más me impresionó en el tiempo que pasé allí no fueron las pocas diferencias entre SPRED de Escocia y SPRED de Australia sino las muchas similitudes que encontré. Primero que todo, Toowoomba está casi a 11,000 millas de Glasgow pero la atmosfera en los grupos de SPRED era exactamente como la nuestra en Glasgow. Las catequistas estaban dedicadas a sus amigos y estaban determinadas a darles lo mejor que ellas podían para que sus amigos pudieran ser apoyados para crecer en la fe y jugar una parte completa en la vida de sus comunidades parroquiales. Al menos una amiga estaba tan bien apoyada que ella era capaz de tomar la función de ministra extraordinaria de la Santa Comunión en su parroquia. Cuando los visité, los grupos se habían reunido otra vez después de un corto descanso y la alegría de las catequistas y amigos por regresar y reunirse era tan grande que sentí que podía alcanzarla y tocarla.

Nuestro método de SPRED tiene tal capacidad para adaptarse a cualquier situación y cultura sin perder ninguna de su esencia. Los elementos claves de la amistad uno a uno dentro del contexto de una comunidad de fe que apoya, un hermoso ambiente preparado, el reconocimiento de la actividad de Dios en los eventos de nuestras vidas cotidianas y la tranquilidad que creamos para hacernos capaces de escuchar y responder a la palabra de Dios estaban presentes en Toowoomba como en Glasgow y en cualquier otro lugar donde el ministerio de SPRED está en función. 

Este tiempo en Toowoomba fue también para reflexionar sobre lo que mantiene unidos a nuestros grupos de SPRED en los tiempos buenos y cuando tenemos dificultades. Estos forman un andamiaje que mantiene junto lo que hacemos en SPRED. Nos dan apoyo y nos hacen conscientes de que nunca estamos solos en SPRED. No hay espacio en un boletín para examinar todos estos elementos, por lo que ahora examinamos estos tres.








Un sentido de ministerio

Las personas que pertenecen a los grupos de SPRED son voluntarias. Ellas no tienen que estar ahí pero eligieron libremente comprometer algo de su tiempo, talento y energías para ayudar a los demás. Ser voluntarios es una cosa maravillosa. Los voluntarios trabajan para el beneficio de la gente con quien no hay obligación de ayudar. Nuestras familias y amigos cercanos pueden esperar acertadamente que estemos ahí para ellos cuando nos necesiten. Esto es parte de ser familia y de tener amistades cercanas con alguien. La gente que se beneficia del trabajo de los voluntarios, sin embargo, mayormente empiezan como extraños. A menudo los voluntarios ofrecen servicios a los extraños que nadie más ofrece. Casi invariablemente aquellos que son voluntarios con personas se dan cuenta que reciben a cambio tanto como ellos ofrecen y a menudo se forman vínculos con las personas que trabajan como voluntarios.


Todo esto es cierto para nosotros en SPRED pero la palabra que usamos para los que se ofrecen y son entrenados para unirse a los grupos SPRED es catequistas, y nos lleva más profundo. La catequista es una persona de fe que es llamada por la comunidad para transmitir la tradición y enseñar nuestra fe Católica. Este llamado demanda que la catequista tenga una comprensión de lo que la iglesia enseña y tenga destrezas de enseñanza apropiadas. Lo que es diferente en los que son parte de los grupos de SPRED de los voluntarios en la sociedad secular es que su función es un ministerio dentro de la Iglesia y su servicio, como todo ministerio, es primero que todo dirigido hacia Dios, no a otras personas. El ministro sirve a Dios en y a través de las otras personas para construir el Cuerpo de Cristo. El ministerio existe para ayudar a la gente a entrar más completamente a la vida y el amor de Dios. Nuestros amigos en SPRED no pierden nada porque nuestro servicio vaya dirigido a Dios. Todo lo contrario. El trabajo que hacemos en SPRED se profundiza por nuestro sentido de ministerio. Nuestra respuesta al llamado de Dios para hacer ministerio en SPRED es reforzada y apoyada por la aceptación de Dios de nuestro servicio. No estamos solos en lo que hacemos porque Dios es fiel y nunca nos dejara luchar a solas.


Nosotros en SPRED, hemos respondido al llamado de los Papas sucesivos para desarrollar métodos de transmitir la fe que sirvieran mejor a aquellos para quienes los métodos más convencionales no funcionan. San Juan Pablo II escribió que “Niños y personas jóvenes que están física y mentalmente discapacitados… tienen derecho… a conocer… el misterio de la fe. (…) Las organizaciones católicas dedicadas especialmente a las personas discapacitadas… merecen recibir una motivación calurosa en esta tarea”. 1 Más recientemente, el Papa Francisco pidió que se desarrollaran formas de catequesis para satisfacer las necesidades de las personas que no se benefician con los métodos tradicionales para que nadie se sienta extraño en su propia casa. En respuesta a este llamado, las catequistas de SPRED ofrecen un conjunto de destrezas hermosas. La catequista de SPRED es alguien que tiene una fe profunda y viva, un corazón cálido y una habilidad para ser amigo. La catequista de SPRED tiene una creencia firme en y es una defensora poderosa de los derechos de los que necesitan ayuda extra para cumplir su llamado bautismal de contribuir con sus dones para la construcción del reino de Dios. Las catequistas de SPRED tienen un deseo por adquirir y practicar esas destrezas especiales para ayudar a nuestros amigos a crecer en su fe.


El regalo del método SPRED

Cada uno de nosotros en SPRED recibió el método de SPRED como un regalo. Nadie puede decidir establecer SPRED en un nuevo lugar y aprender qué hacer comprando un libro que tenga todos los pasos escritos. Dicho libro no existe y es bueno que ese libro no exista porque entonces tenemos la alegría de recibir el método como regalo gratis.


Cada uno de nosotros, cualquiera que sea nuestra función en SPRED, recibimos el método como regalo de alguien más. Alguien se tomó la molestia de enseñarnos con palabras y ejemplos, compartir sus propias experiencias de usar el método y de ser nuestro mentor mientras damos nuestros primeros pasos en pertenecer a un grupo de SPRED. Cada uno de nosotros tendrá una participación en regalar el método a nuevas personas que se unan a nuestros grupos. Esta manera de transmitir el método SPRED nos hace conscientes de nuestra dependencia de los demás. Nadie puede funcionar en SPRED sin el apoyo de otras personas, nuestros compañeros catequistas, nuestras familias, nuestras comunidades parroquiales, nuestras estructuras de SPRED diocesanas. Más importante, ninguno de nosotros puede hacer algo en SPRED sin el apoyo de nuestros amigos, cuya amistad con nosotros, confianza en nosotros y cuya respuesta a la palabra proclamada de Dios en nuestras celebraciones nos motiva y nos apoya en lo que hacemos. En SPRED nadie viaja solo.

Ambiente
Crear un ambiente hermoso dentro del cual podamos dar la bienvenida a nuestros amigos es central para el método SPRED. Algunos de nosotros tenemos que trabajar mucho más duro que los demás para crear ese ambiente. Cada vez que estoy en el salón de mi parroquia moviendo cientos de sillas y mesas y transportando cajas de equipo y actividades para crear un espacio hermoso y sagrado, doy las gracias por el ambiente que tengo en nuestro Centro de Spred, donde la vida es mucho más fácil. También doy gracias por el trabajo de las catequistas de las parroquias de la Arquidiócesis y más allá porque también tienen que mover muebles y crear espacios sagrados en ambientes no permanentes y hacen esto cada semana sin quejarse.

Todos conocemos el impacto de un ambiente hermoso. Cuando nuestros amigos entran a un cuarto de preparación donde se han quitado los obstáculos para crear un espacio hermoso con iluminación suave, música tranquila y actividades atractivas de una manera que los motiva a tomarlas y usarlas, se sienten bienvenidos, respetados y atesorados. Cuando nos tomamos la molestia de hacer todo eso, les damos la bienvenida, los respetamos y los atesoramos como Dios lo haría. Cuando nuestros amigos entran al espacio preparado hermosamente que es nuestro cuarto de celebración, ellos sienten la belleza de Dios que quiere ser su amigo y que desea su amistad a cambio. Qué alegría es para nosotros, ¡quién puede tener un buen amigo y no querer que nuestros otros amigos también lo conozcan!

Un ambiente hermoso, sin embargo, va más allá de crear un lugar físico de belleza. No simplemente tenemos un espacio preparado. También tenemos personas preparadas. Podemos trabajar por horas para preparar un lugar de belleza pero si no tomamos el tiempo de preparar a las personas, nuestros esfuerzos no lograran su potencial. Las personas, sentadas trabajando con una actividad, llenas de una expectativa calmada por la llegada de sus amigos,  personas que se toman la molestia de prepararse durante su sesión de preparación para catequistas,  y que llegan a tiempo son la parte más hermosa del lugar.  Las personas que fielmente regresan semana tras semana sin importar lo que ha sucedido en su día; las personas que salen en el peor de los climas cuando la comodidad de sus casas los llaman; las personas que van más lejos para estar en contacto con sus amigos y saber qué sucede con la vida de su amigo; las personas que toman tiempo extra para prepararse y venir a las liturgias son hermosas. Pocas de ellas pensaran en sí mismas como belleza o en hacer algo especial porque lo que ellas hacen les proporciona muchísima alegría, pero de hecho ellas son hermosas, hermosas con la propia belleza de Dios y nada de lo que hacemos en SPRED sería posible sin ellas.

Lo que cada uno de estos elementos tiene en común son las buenas personas. No podemos hacer nada sin personas que respondan al llamado de Dios para el ministerio, que dan de sí mismas a Dios y dan de sí mismas a los demás. Eso es lo que tenemos en SPRED. Juntos demos gracias por la bondad que compartimos. 

Lisbeth Raeside
Directora de SPRED de Glasgow, Escocia

1. Catechesis in our Time #41




CALENDARIO DE SPRED

	Entrenamiento de Spred

3-1 Orientación a la Función, inglés y español.
Sábados 12 y 19 de octubre, de 1 a 6 pm. Centro de Spred, Calle 30 y Lowe Ave., 312-842-1039

Entrenamiento para Catequistas Madrinas
Centro de Spred Inglés y Polaco: Sab. 5 de Oct., 1 a 6 pm. Calle 30 y Lowe
Centro de Spred Español: Sab. 26 de octubre, 1 a 6 pm. Calle 30 y Lowe



	OBSERVACION
6-10 Lunes 6:00 pm, Oct. 14, Nov. 4, 18
11-16 Martes 7:00 pm, Oct. 1, 15, Nov. 5, 19
22+ Lunes 7:00 pm,     Oct. 14, Nov. 4, 18

Liturgias Familiares de Spred, 11 am, Oct. 6, Nov. 3, Dic. 1, Feb. 2, Mar. 1, Abr. 5, Mayo 3. 

CENA BAILE DE OTOÑO DE MAMRE Nov. 16, 2019 Crystal Sky Banquest, McCook, IL.







































